
El Ing. Mejía Duke y su estación radioaficionada, en fotos de 1924 (arriba) y 1929 (abajo), publi-
cadas por las revistas estadounidenses The American Exporter y Radio Design. Imágenes cor-
tesía de la Biblioteca del Congreso, Washington D. C.
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ñores Posada, Escobar, Mejía y, dentro de 
muy poco, con jóvenes como Emilio Coste, 
Carlos Espinosa y otros a los que había beca-
do para estudiar comunicaciones sin hilos en 
distintas ciudades estadounidenses. 

El 14 de noviembre de 1922, un acuerdo 
del Poder Ejecutivo salvadoreño -publicado 
al día siguiente en el Diario Oficial- le encar-
gó al colaborador técnico Víctor M. Escobar 
un estudio para el desarrollo de la telegrafía 
y telefonía inalámbricas, con un sueldo men-
sual de 200 colones.  

Gracias a esa nueva tecnología -desarrolla-
da en el país con mucha inventiva y partes 
adquiridas en el extranjero-, el lunes 20 de 
noviembre de 1922, en San Salvador pudo es-
cucharse el Himno Nacional y la voz del mé-
dico salvadoreño Dr. Luis V. Velasco, delega-
do nacional ante el VI Congreso Médico 
Latinoamericano, reunido en La Habana. Va-
rias noches a la semana y durante unas cuan-
tas horas, decenas de personas acudían a la 
Dirección General de Telégrafos y Teléfonos 
a escuchar conciertos y transmisiones inter-
nacionales varias, procedentes de emisoras 
de Estados Unidos, Europa y el Caribe. 

Para 1923, la República de El Salvador ya 
poseía 10 aparatos de radiotelefonía, con ca-
pacidad para recibir y emitir señales. Uno de 
ellos estaba instalado en la Casa Presidencial 
y otro estaba en manos del ejército nacional, 
pero ocho pertenecían a ciudadanos del sec-
tor privado. Una de aquellas “radio-instala-
ciones privadas” era la estación SR-FMH (si-
glas de Salvador-Federico Mejía hijo) o 
1-FMH, situada en el número 21 de la enton-
ces 14ª. avenida norte (actual 5ª. avenida nor-
te, en las cercanías del otrora Campo de Mar-
te, ahora Parque Infantil de Diversiones), en 
la ciudad de San Salvador. Su propietario era 
el ingeniero eléctrico Joaquín Federico Mejía 
Duke, nacido en la ciudad de Nueva San Sal-
vador (llamada Santa Tecla desde el primer día 
de 2004), el 24 de marzo de 1893, en el hogar 
formado por Federico Mejía Uriarte (Guate-
mala, 15/3/1861-San Francisco, California, 
16/6/1937) y Sara Duke Carazo (1868-
3/4/1955). 

Debido a que su padre era el entonces Mi-
nistro Plenipotenciario y Enviado Extraordi-
nario de la Legación de El Salvador en Wa-
shington D. C., el joven Joaquín Federico tuvo 
oportunidad de inscribirse y graduarse en cen-
tros educativos de aquella nación norteame-
ricana. El 1 de mayo de 1918 defendió su tesis 
Diseño de un generador de 225 kilowatts en 
el Instituto Politécnico Rensselaer (RPI, ubi-
cado en Troy, estado de New York, fundado en 
noviembre de 1824), gracias a la que logró su 
grado en Ingeniería Eléctrica. De regreso en 
El Salvador, obtuvo su primer empleo como 
segundo ingeniero de CAESS (1918-1919), a lo 
que siguió su designación como gerente e in-
geniero jefe del Ferrocarril de San Salvador y 
Santa Tecla (1920-1926). En septiembre de 
1921, en la capital salvadoreña, contrajo nup-
cias con la santaneca Rosa Batlle. 

Para junio de 1923, el ingeniero Mejía 
Duke ya estaba incorporado con su grado en 
la Universidad de El Salvador y fungía como ra-
dioamateur (radioaficionado), gracias a su es-
tación 1-FMH, pionera de la región centro-
americana. Dicha instalación la construyó con 
un emisor de chispa de seis tubos, con el que 
podía captar emisoras de radio localizadas en-
tre 700 y 3,000 millas de distancia, entre no-
viembre y marzo. Cada noche, podía escuchar 
entre 12 y 18 emisoras con suma claridad, por 
lo que él, familiares y amigos aprovechaban 
para bailar los ritmos de orquestas de Albany, 

Boston, Chicago y Nueva York. 
Después, sus inquietudes de ham y fan ha-

rían que cambiara aquel equipo inicial por ra-
dioteléfonos de 5 y 10 vatios, hasta llegar a un 
Hartley de 50 vatios y 1200 voltios, con un re-
ceptor modificado Reinartz. Su estación ope-
raba en los 42.6 metros de longitud de onda, 
con una antena vertical en jaula. Sus transmi-
siones diarias las realizaba desde las 10 de la 
noche hasta la 1 de la madrugada, con pleno co-
nocimiento del código internacional de los ra-
dioaficionados y de su dominio del inglés. 
Esos detalles los reveló en una publicación de 
The American Exporter (Nueva York, volu-
men 95, no. 3, noviembre de 1924, pp. 74-76) 
y en una carta dirigida al español Miguel Mo-
ya, director de la revista especializada EAR 
(Madrid, España), que fue publicada en la pá-
gina 5 del número 15, el 25 de mayo de 1927.  

Aparte de esas descripciones y fotografías 
de su 1-FMH, el Ing. Mejía Duke también di-
vulgó más material de sus actividades como 
radioaficionado en revistas estadounidenses, 
como QST (publicación oficial de la American 
Radio Relay League, de la que era socio, volu-
men 8, 1925, p. 10) y Radio Design (Lawren-
ce, Massachussetts, volumen 3, no. 3, otoño 

de 1930, pp. 81-82).  
El número 1 que antecedía a las siglas FMH 

de la emisora del Ing. Mejía Duke se referían 
a que era una estación privada de hasta 200 
metros de longitud de onda, con 500 vatios de 
potencia máxima, operada por alguien “afi-
cionado al sistema radio” y que podía estar 
dotada “de dispositivos y aparatos para la 
transmisión y  recepción radiotelegráfica y 
radiotelefónica”, en cumplimiento de lo fija-
do en las dos partes y 21 artículos del Regla-
mento para el establecimiento de estaciones 
radiotelegráficas y radiotelefónicas, emitido 
mediante decreto del Poder Ejecutivo de El 
Salvador, el 1 de mayo de 1923 y publicado por 
el Diario Oficial el sábado 12, tomo 94, no. 
108, pp. 942-943.  

Aquella fue la primera ley para el registro y 
regulación de las actividades de los radioaficio-
nados en el istmo centroamericano, que en su 
primer artículo fijó al espectro radioeléctrico 
como monopolio del Estado salvadoreño. Des-
pués vendrían otras disposiciones legales, 
emanadas de la Conferencia Interamericana 
de Comunicaciones Eléctricas (ciudad de Mé-
xico, mayo de 1924), desarrollada como conse-
cuencia directa de la V Conferencia Panameri-
cana (Santiago, Chile, 1923). 

El 31 de diciembre de 1924, en el marco de 
la Exposición Nacional de Artes e Industrias 
(San Salvador), el señor Escobar y Ramón 
Sánchez presentaron un nuevo aparato de ra-
diotelefonía creado por ellos. Más vatios, vol-
tios y mayor longitud de onda fueron agrega-
dos a aquellas experiencias radioeléctricas 
nacionales, a las que desde el 2 de noviembre 
de 1923 se sumaba el costarricense Armando 
Céspedes Marín, con su emisora radioaficio-
nada NRH, operada desde Heredia. Además, 
en el territorio salvadoreño ya operaban va-
rios receptores de galena, con los que algunas 
personas escuchaban emisoras extranjeras, 
como las estadounidenses WRC (Washing-
ton D. C.) y KFKX (Hastings, Nebraska). 

El 1 de marzo de 1926, el ingeniero Mejía 
Duke formó parte de otro capítulo de las co-
municaciones eléctricas centroamericanas. 
Ese día, desde los altos del segundo Teatro Na-
cional de San Salvador, salió al aire la AQM, la 
primera estación radiodifusora de la región, 
con el Ing. Mejía Duke como jefe (1926-
1932), en compañía del gerente Miguel Án-
gel Chacón y del también escritor y periodis-
ta Joaquín Castro Canizález “Quino Caso” 
como primer locutor del país. 

Para 1930, la estación radioaficionada del Ing. 
Mejía Duke usaba las siglas identificativas 
YS1FM, en seguimiento de los lineamientos in-
ternacionales vigentes, que también le otorga-
ron a la Radio Nacional de El Salvador las de YSS, 
en sustitución de las anteriores AQM y RUS. 

En los siguientes años, el Ing. Mejía Duke 
se convertiría en miembro fundador de la Co-
misión Nacional de Electricidad (febrero de 
1936, ahora CEL), catedrático universitario y 
cofundador y primer presidente del Club de 
Radioaficionados de El Salvador (CRAS), es-
tablecido el 24 de junio de 1958.  

Tras su vida como funcionario y experto 
entregado al desarrollo de la electricidad y las 
comunicaciones en El Salvador, el ingeniero 
Mejía Duke falleció en San Salvador, el 9 de 
febrero de 1979. Hasta la fecha, ninguna calle, 
avenida, biblioteca o instalación pública rela-
cionada con los campos de su interés acadé-
mico y tecnológico le rinde homenaje. Es una 
deuda imperdonable e impostergable que El 
Salvador tiene con quien fue uno de los pio-
neros de las comunicaciones radioeléctricas 
en Centroamérica.


